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“Yo deshice como una nube tus rebeliones, y como niebla tus pecados; 

vuélvete a mí, porque yo te redimí”. Isaías 44:22.  

¿Te gustan los regalos? ¿Cómo te sentirías si un multimillonario te diera una casa 

lujosa, un automóvil último modelo y $5.000.000 como regalo? ¿No lo recibirías con 

corazón agradecido? ¿Lo rechazarías orgullosamente, mostrando falta de respeto 

a tu benefactor? 

 

Pero el Rey del universo ha hecho mucho más de lo que algún multimillonario 

pudiera hacer. Hoy descubriremos el regalo más elevado que Dios puede dar debido 

a “su amor inalterable por la familia humana” (Ellen G. White, Testimonios para los 
Ministros pág. 91).  

1. El Don para el mundo. Dios ama a cada ser humano con un amor tan 

incondicional, que da a Cristo como el más hermoso regalo. Juan 3:16.  

2. Incluyó a todos. En su muerte en la cruz, Jesús representó a la raza 

humana completa. 2 Corintios 5:14.  

3. Nos libró de la condenación. Cuando Adán pecó, trajo una sentencia de 

muerte eterna sobre la humanidad, mas la cruz de Jesucristo trajo sobre la 

humanidad entera la justificación que da vida. Romanos 5:18.  

4. Iluminación y atracción. La luz del Don más precioso viene a cada 

pecador, y lo atrae al pie de la cruz. Juan 1:9; 12:32.  

5. Recepción del Don. Por la fe se recibe en el corazón todo lo que Cristo ha 

hecho en su favor. La sobreabundante gracia es recibida con gratitud. 2 
Corintios 6:1.  

Si los habitantes de este planeta viven hoy es porque Jesucristo es su Salvador. Él 

da vida al mundo por su sublime sacrificio. Él es el más preciado regalo, el más 

hermoso Don del cielo dado a ti y cada individuo que habita la Tierra. Cada plato de 

comida, cada vaso de agua fresca y todo bien provienen de sus manos heridas. 

¿Recibirás su regalo con el corazón rebosante de gozo y gratitud? ¿Lo rechazarás 

demostrando desdén a Aquel que te ama incondicionalmente? Medita en estas 

palabras:  

“El pecador puede resistir a este amor, puede rehusar ser atraído a 

Cristo; pero si no se resiste, será atraído a Jesús; el conocimiento del 

plan de la salvación le guiará al pie de la cruz, arrepentido de sus 

pecados, los cuales causaron los sufrimientos del amado Hijo de Dios” 

(El Camino a Cristo, pág. 27).  


